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Un nulo crecimiento experimentó la economía
en septiembre recién pasado en comparación
con el mismo mes de 2023, dando nuevamente
cuenta de la preocupante situación de estanca-

miento en que se encuentra el país. El largo feriado de
Fiestas Patrias, por cierto, contribuyó a este “decepcio-
nante” guarismo —como lo calificó con honestidad el mi-
nistro de Hacienda, Mario Marcel—, pero constituiría un
gran error culpar a cuestiones puntuales del mal desem-
peño de la economía: el largo feriado ya era conocido
cuando las expectativas de los agentes consultados en los
primeros días de octubre por el Banco Central anticipa-
ban un crecimiento de 1,7% para septiembre. Y si ya estas
proyecciones reflejaban un
mediocre dinamismo, el da-
to efectivo solo confirma la
delicada situación en este
ámbito.

En definitiva, el mensa-
je de recuperación económi-
ca que durante todo este año ha tratado de instalar el Go-
bierno no se compadece con la realidad. Muestra de ello,
el Imacec de septiembre es, en términos desestacionaliza-
dos, virtualmente idéntico al de marzo de 2022, cuando
empezó esta administración. Así, en términos acumula-
dos, la economía ha crecido 0,7% desde marzo de 2022, y
la serie no minera lo ha hecho en un 1% en igual período. 

Este estancamiento en términos per cápita, que se
reafirma con las últimas cifras, no debe evaluarse a partir
de días feriados más o menos, sino como el resultado de
un plan de gobierno que no ha puesto el crecimiento co-
mo eje central de su quehacer. La lógica de funcionamien-
to del Ejecutivo sigue siendo el fortalecimiento del rol del
Estado, la incorporación de impuestos específicos y dis-
torsionadores como mecanismo para financiar sus planes
de aumento de gasto, y una baja disposición a nivel admi-

nistrativo para disminuir la burocracia que ahoga inicia-
tivas de inversión privada. Sin una modificación en esta
lógica, es difícil que la actividad retome una senda de di-
namismo sistemático. Lamentablemente, las señales que
algunas de las autoridades siguen entregando tampoco
permiten alentar demasiadas expectativas. Los dichos de
la ministra Camila Vallejo lo ejemplifican: según ella, las
cifras conocidas ayer serían “un tapabocas” frente a las
críticas, pues el tercer trimestre del año “de todas mane-
ras muestra un crecimiento, no un decrecimiento”. Apar-
te de contrastar con las palabras de Marcel —quien inclu-
so admitió que la proyección del Gobierno, de un creci-
miento anual de 2,6%, probablemente no se cumplirá—,

es revelador que para la vo-
cera de Gobierno —es decir,
la encargada de expresar la
posición oficial de La Mone-
da— sea satisfactorio sim-
plemente no decrecer. Con
ello, solo confirma la per-

cepción de una administración en la cual, más allá de los
discursos o de los esfuerzos particulares de algunas auto-
ridades, la cuestión del crecimiento sigue estando relega-
da de las prioridades. 

En el corto plazo, por otra parte, el Imacec de sep-
tiembre ratifica la necesidad de continuar con el relaja-
miento gradual de la política monetaria. La volatilidad
del dólar y la alta inflación son, por cierto, factores a to-
mar en cuenta para mirar con distancia una baja más
agresiva, pero las tasas de interés en la actualidad siguen
estando por sobre el nivel neutral de largo plazo, y todo
indica que la debilidad de la actividad y del mercado la-
boral justifica una política monetaria que se acerque más
a esa neutralidad. Antes que modificar el itinerario implí-
citamente asumido por el mercado, la cifra conocida ayer
confirma la necesidad de validarlo. 

El mensaje de recuperación económica que

durante todo este año ha tratado de instalar el

Gobierno no se compadece con la realidad. 

Nulo crecimiento de septiembre

Hoy tendrá lugar la esperada votación para elegir
al próximo Presidente de Estados Unidos. Hace
tiempo que una elección presidencial no venía
precedida de tanta expectación, básicamente

porque hay mucho en juego, tal vez más de lo que hubo en
los últimos cincuenta años. Ello se ha traducido en que el
debate entre los candidatos se ha centrado mucho más en
aspectos personales, con fuertes ataques mutuos entre am-
bos, que en sus respectivas propuestas de políticas públicas.
El hecho de que, como Presidente, Trump no haya recono-
cido el triunfo de Joe Biden en la elección pasada —y siga
sin reconocerlo—, y que haya alentado a la muchedumbre
que asaltó el Capitolio el 6 de enero de 2021para impedir la
certificación del voto de los
colegios electorales, ha dado
pábulo para el calificativo de
antidemocrático e incluso de
fascista por el comando y la
candidata demócratas. Por su
parte, Trump no ha escamo-
teado los peores insultos para
referirse a su adversaria. Así,
el país llega a esta elección fuertemente dividido, se enfren-
ta a un resultado altamente incierto, y todo ello se da en un
ambiente político de gran crispación. 

El fenómeno de la crispación política se ha estado
viendo con cada vez mayor frecuencia en distintas partes
del globo. Así, en España, el duro enfrentamiento entre
oficialismo y oposición se arrastra ya por varios años, y
está acompañado de fuertes duelos verbales entre ambos
sectores y una abundancia de epítetos descalificadores.
En Francia se han observado fenómenos similares, espe-
cialmente durante la última elección parlamentaria lla-
mada por el Presidente Macron, durante la cual los dis-
tintos sectores políticos se refirieron con gran agresivi-
dad a sus respectivos adversarios. En Brasil, la elección de
Jair Bolsonaro, y luego su intento de reelección, también
se dieron en un ambiente emocionalmente caldeado y
con un lenguaje muy duro. Por cierto, Chile no ha escapa-
do a este sino y durante los últimos cinco años ha vivido

un período de intensa crispación. Baste recordar la re-
vuelta de octubre de 2019 y sus secuelas, con un trata-
miento indigno a la figura del entonces Presidente de la
República y, posteriormente, el lenguaje descalificador
con que se desarrolló la campaña para elegir a la Conven-
ción Constitucional, el que continuó durante todo el año
en que ella funcionó.

El progreso de los países requiere de acuerdos políticos
básicos en torno a ciertos principios, así como concordancia
respecto de ciertas metas. La discusión de las herramientas
para sostener los primeros y alcanzar las segundas debe
ocurrir en un ambiente de civilizada deliberación. Cuando
el debate se crispa, la posibilidad de alcanzar acuerdos se

disuelve, la discusión respec-
to de las soluciones para los
problemas más acuciantes se
eterniza, las expectativas de
la ciudadanía se ven frustra-
das, y el sistema democrático
pierde prestigio y fuerza. Esa
solo es una receta para más
problemas.

No resulta fácil escapar a este estado de cosas. Cuan-
do la discusión política, dada una particular coyuntura, se
plantea de manera especialmente agitada, ella se ve multi-
plicada por las cámaras de eco con que las redes sociales
hacen circular esa información. Pero también, e inversa-
mente, el sustrato que las mismas redes construyen —con
información distorsionada o falsa, aglutinando a las per-
sonas en grupos con ideas similares, pero antagónicos en-
tre sí— prepara el camino para que el fenómeno surja con
mucho mayor facilidad. La crispación ocurre porque las
emociones de los participantes se inflaman de indigna-
ción moral, y esto se ve exacerbado tanto por los actores
que se dejan llevar por aquellas como por el ambiente con-
frontacional que algunos medios, además de las propias
redes sociales, construyen sobre lo anterior. Se trata de fe-
nómenos sociales que deben ser mejor estudiados y com-
prendidos para encontrar fórmulas que permitan ate-
nuarlos. Una tarea para ser acometida a la brevedad.
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dividido, se enfrenta a un resultado altamente

incierto, y todo ello se da en un ambiente
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Crispación

“El regreso de
Chile a la modera-
ción continúa en las
elecciones munici-
pales de hoy, con
derrotas para Irací
Hassler, la alcaldesa
comunista del cen-
tro de Santiago, y,
de forma inespera-
da, para Marcela
Cubillos, una con-
servadora, en Las Condes, uno de los
distritos más ricos de la capital”. Certe-
ro y sintético el tuit de Michael Reid,
conocido periodista británico especia-
lizado en Latinoamérica y Es-
paña, emitido la noche del do-
mingo 27. Su mirada ha sido
compartida vastamente, den-
tro y fuera de Chile. Podría-
mos estar ante el fin de un lar-
go ciclo de incertidumbres.

No es misterio que la presión se
había venido acumulando por años. El
estancamiento económico, así como
un sistema político ensimismado, inca-
paz de concordar reformas destinadas
a reimpulsar el crecimiento, mitigar las
inseguridades vitales y combatir el
porfiado trato oligárquico, transforma-
ron el optimismo surgido con la transi-
ción democrática y el auge del capita-
lismo mundial en un viscoso pesimis-
mo. La ciudadanía pensó que la solu-
ción estaba en traer de vuelta a
Bachelet y Piñera, pero fue para peor.
La presión no bajó, y esta derivó en la
explosión de octubre de 2019. A partir
de entonces Chile ha oscilado, sin so-
siego, de izquierda a derecha, cual pén-
dulo enloquecido. 

Sobrevino primero la “marea ro-

ja”. La derecha fue prácticamente ex-
cluida de la Convención y de los go-
biernos comunales y regionales. Tam-
bién la vieja Concertación. Boric, un jo-
ven parlamentario de izquierda, ganó
la presidencial a Kast, quien en prime-
ra vuelta había derrotado a la derecha
tradicional. La ola se detuvo brusca-
mente con el triunfo del Rechazo en
septiembre de 2022 y el consiguiente
reencuadre del Gobierno, simbolizado
por la llegada de Tohá a Interior. 

Llegó el turno de la “marea azul”.
Los republicanos inesperadamente al-
canzaron el control del proceso consti-
tucional. Su propuesta fue igualmente

rechazada. Desde entonces, diciembre
de 2023, hemos estado en ascuas, sin
saber en qué dirección se movería el
péndulo la próxima vez. La incógnita
se despejó el domingo 27: se movió ha-
cia el centro, restableciendo un equili-
brio bastante parecido al de los 30 años
previos a 2019.

El electorado, esta vez con voto
obligatorio, premió la moderación; en
ambos lados del espectro. En el oficia-
lismo la ex-Concertación retomó aire.
El Frente Amplio se consolidó como
cantera de un liderazgo político joven
ya probado en la gestión municipal. El
PC retomó su lugar histórico. El respal-
do electoral de la coalición gobernante
se estrechó, pero ella sigue siendo com-
petitiva y con figuras de mucho futuro.

En la derecha el giro fue más es-

pectacular. Kast nunca ocultó que su
plan era sobrepasar a la derecha tradi-
cional para someterla a su hegemonía;
como Meloni en Italia y Le Pen en
Francia. Eludió fríamente los llamados
a la “unidad del sector” y se enfocó en
demostrar su condición de fuerza ma-
yoritaria. Pero la derecha clásica resis-
tió el embate. Incluso se deshizo de fi-
guras internas que coqueteaban abier-
tamente con el P. Republicano, como
Cubillos. Es un gran alivio, especial-
mente para la UDI. 

La elección de gobernadores de-
biera generar una alianza instrumen-
tal entre las dos derechas. Para la presi-

dencial se ve más difícil. Kast
ya anunció que su nombre es-
tará en la papeleta de primera
vuelta, no importan los costos
que tenga en la parlamenta-
ria. La guerra interna no ha
terminado

La derecha tradicional apuesta, con
razón, a colocar a Matthei en La Mone-
da. De tener éxito, deberá lidiar con los
mismos problemas que aquejan hoy a la
ciudadanía, con un Congreso igual-
mente ingobernable. Sin la amenaza re-
publicana mordiéndole los tobillos, se-
ría de toda lógica que Chile Vamos bus-
que proactivamente concordar con el
oficialismo reformas que bajen la pre-
sión social, que mejoren la gobernanza
del Legislativo y que descontaminen
del tóxico rencor que envenena la esce-
na política; lo cual podría abrir otro ciclo
de treinta años, como aquel que se inau-
guró en los noventa. Se dirá que la lógi-
ca nunca manda en política, mas en pe-
dir no hay engaño.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Fin de ciclo

Sería de toda lógica que Chile Vamos busque

proactivamente concordar con el oficialismo

reformas que bajen la presión social. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Eugenio Tironi

Una lenta respuesta de las auto-
ridades españolas ha contribuido a
profundizar el drama vivido por
miles de valencianos que sufrieron
los efectos devastadores de los to-
rrentes de lluvias que inundaron
pueblos y ciudades, con un saldo de
cientos de muertos y miles de dam-
nificados. La violenta tormenta y
sus consecuencias dejaron a la vista
la falta de previsión de los líderes lo-
cales, pero también la incapacidad
del gobierno central para coordinar-
se con las autoridades autonómicas.
Y junto con ello, la catástrofe ha
mostrado también hasta qué punto
la conflictividad, la polarización y la
desconfianza que hoy imperan en la
política española
—una marca de
la era “sanchis-
ta”— han debili-
tado al país y sus
posibilidades de
acudir en ayuda
de su propia población.

Evidente es que la Generalitat
de Valencia no estaba preparada pa-
ra gestionar la crisis: no tenía los
protocolos adecuados ni los recur-
sos necesarios para enfrentar una
DANA —depresión aislada en ni-
veles altos, una masa de aire polar
que circula a altitud más elevada y
choca con aire húmedo y cálido más
abajo, provocando tormentas y
fuertes lluvias— como la que azotó
la región. Hay virtual consenso en
que el presidente valenciano, Carlos
Mazón, se vio desbordado y que le
faltó visión y liderazgo tanto para
prevenir a la población como para
luego enfrentar las consecuencias
del desastre. Y en particular se le re-
procha no haber llamado con pron-
titud a los estamentos militares pre-
parados para estas situaciones. La
ineptitud de que se le acusa ha dado
pie incluso a querellas judiciales. 

Sin embargo, es el gobierno de
Pedro Sánchez el que está recibien-
do las críticas más punzantes. El Eje-
cutivo pudo haber tomado el con-

trol directo, dadas las competencias
que tiene en situaciones de emer-
gencia que son de “interés nacio-
nal” para declarar estados de excep-
ción. No lo hizo, se afirmó desde el
oficialismo, porque no quiso quitar-
les el control a los valencianos, que
conocen el terreno y tienen el man-
do de las organizaciones interme-
dias, como bomberos y otros. Pero
la explicación no ha dejado satisfe-
chos a quienes creen que Sánchez
quiso, más bien, hacer un uso políti-
co de la situación —Mazón pertene-
ce al opositor Partido Popular— y
dejar que la autoridad local enfren-
tara en solitario los costos de la ca-
tástrofe. Fuera respeto a las autono-

mías o mezquin-
dad, su actuación
ha sido duramen-
te reprobada. 

Expresión de
ese descontento,
el domingo Sán-

chez fue atacado verbal y física-
mente cuando acudía a la localidad
de Paiporta, y debió ser evacuado
por su escolta (aunque sus críticos
dicen que simplemente huyó del
lugar). Como sea, poco le favoreció
el contraste entre su escapatoria y
la actitud de los reyes Felipe y Leti-
zia, quienes —pese a las protestas
y ataques— siguieron allí escu-
chando y abrazando a los damnifi-
cados. Y es que la pareja real, a dife-
rencia de los líderes políticos, sí
mostró entender lo que está en jue-
go en estas horas: el sentido de uni-
dad del Estado español, desafiado
cuando sus autoridades no logran
ponerse de acuerdo para proteger
a sus ciudadanos.

A propósito de ello, ya ha surgi-
do el debate sobre la capacidad del
modelo autonómico para enfrentar
catástrofes como esta. Se trata de
una discusión pertinente, pero en el
entendido de que ningún modelo
institucional podrá por sí mismo re-
solver el problema de una convi-
vencia política resquebrajada. 

Solo la pareja real pareció

entender el desafío que

enfrenta el Estado español.

Crisis climática y política

Si algo llama la atención de las gentes es
la desintegración de las familias.

A veces ocurre que los padres despre-
cian o alejan a sus
descendientes. En
otras ocasiones, hijos
e hijas se apartan de
sus padres.

Son situaciones
antiguas. Una obra
de William Shakes-
peare, “El Rey Lear”,
contiene ejemplos.
Uno se refiere a Glou-
cester y sus hijos, Ed-
mund y Edgar. El pri-
mero, que es bastar-
do y no heredará,
prepara un complot
que sugiere que Edgar planea asesinar a su
padre. Este reacciona desheredando al hijo
legítimo. Este se aleja de su padre.

La otra historia involucra a Cordelia,
quien rehúsa hacer un discurso alabando al
padre, el que ha decidido que aquella de sus
hijas que lo haga mejor será heredera. Cor-

delia considera esto un rasgo de vanidad
innecesaria y se retira de la familia, si bien
luego es la única que vuelve para acompa-

ñar al viejo padre.
En todos los tiem-

pos, la separación en-
tre padres e hijos se
ha visto como negati-
va, especialmente
porque tanto textos
religiosos como cre-
encias ancestrales
suponen que la fami-
lia ha de estar por so-
bre todo. Especial-
mente porque se
crea soledad, inde-
fensión, culpa.

C r i t i l o p o d r í a
mencionar muchos casos en que la ley, la
costumbre y el uso destacan la indisolubili-
dad de los lazos familiares y lo negativo de
las separaciones o extrañamiento. Es ma-
teria para reflexionar.

D Í A  A  D Í A

La familia y el Rey Lear
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